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i 9 de Octubre de 1888. 

%!;iÍuo|un de algóii tiempo á estü parle 
lo libreros de falta de compradores pa.'a 

i' las ttovelas que ostentan en sus poitadas 
••losnombres más acreditados en la repúbli-
'r,a de fas letras. Que las de autores poco 

• acreditados permanezcan en la situación 
de las que \\o veiidía pj NavarnorGijeride de 
la fuiiio.síii qyiífplla, ijei(e| .unafixpíicapión, 
^iiií^Mefipipsi Sî ljsfiítítQijaj paro-que yazcan 
en lá indiíereucir. las que prodmjeuilés .más 

lPVÁVÍi«pl(lu&4utél%Booí«s itéct«rjtf«» y ex-
Uaigeras, sería iiiócpiicvble é incoiiiiiiébible 

«: i»(ifani<óríiÉtini(>8!!ti8 'se' hlibié^áti dédicadb 
thíli ofi#«««"af'pübliüo átido de embcioües la 
'̂̂ líO'̂ íit̂ Biííifecífijl y1bs íperidíicos ngi hiibie-
'*Mtt*^ésuíJ|W^i^ifrSi^ en qáriadbtíg'mi-
nucipsos de. la cíoníca rrégr^ «pní^mp 
fáiiéa. . 

^ La aovólayerí^ft^^deslíqfH»^.^^^^^ no-
\ ve^1íp,pj9p, y I Rj>(jOfjef« y.^arMidiJío,. tfajo 

las ipjj ^^rifla^iqiie , hoy toman > los Imanes, 
han refwellQ 1 pwsciñdir de • los Cervantes 

. pjii-í»]qtifl.p«eiiil!eni sus fechorías, buscando 
p.»ita-4ÍMV?4a.-ía gíoriu y dejando las miga-

o'^étátih^^múío para los periódicos {Jopu 
lares que- saben cumplir los deberes del 

¿Quién se entretiene en saborear ¡̂ ^ pá­
ginas de upa obra maeglra de es'4lo^ picando 

' Itíbfréeen el extracto de los afnja;?«90!la4os 
y nutnerosos pliegos de un projeso? Natu­
ralismo por naturalismo, los lectores prefie-

'»e»'el fiálBi'al. ' 
' ¡B '̂O'teste punto'dé'Ví^pa rió puederi que-

'"jíffsé los ínás exigen les. Xos crímenes de 
Madrid^ Vffiériciá han llenado millares de 
columnas de periódicos y han avivado y 

' "líiÉíntertídó la cüriiqíkidad pública. Del de 
la calle de Fuencarral se lian hecho además 
li;es. niiv^Ias por ení.reg£|s¡fiqfl!C¡cpmos cĴ  

'i-reando sangre.—No, las novelas no con-
sejguirán lo que las njirraciones al día, de 
)9.?,,p§np4íPPiS. ÉlSítasi,s«B (las que privan, 
las qu^ #gij;§ái Jas fitue^qiUliMfii&l Sueño. 

" • • 

Ahora mismo no Sé likblá eríMadríd,y-
supongo que eÜTodialEipáña, más que del 

. tJíB«i*poWt*c<wm*»4fí!plfrt^flt'é^iíáb'iáó á 
^^Blreblottá^ ft'eít|)títtfer'si/¿"í|tíMrv '¿üsaspi • 

raciones-t6'idÜál^é'rl'¿|bca'cíe'Eipo^ 
es natural y perli"ne15te, ^ su principal ob-

-ii)«toi|il »A«tóbr».fefl»|ia''yiafiaíá''dé.Htó^ '̂ctJÁdes, 
>!e«'q«e'ilé>eigajfl'ién-^lálciddaa É l báby del 
"lAadrbfto. 

•fiafê tíÜSstíúWé* |í6ííticá§ qüe'ehcierfani 
en su seno las'reíbrmás militares, son de' 

gran importancia y trascendencia. Pues 
bien: en los cafés, en los pasillos de los 
teati'Gs, en las oficinas, en los comercios, 
en'tas casas, en las plazuelas, entre ami-. 
gos, enlredesconocidos, en familia, bajo to­
dos los aspectos y en todos los tonos tio se 
habla en Madrid más que de esa historia 
de un muerto que resucita, de un demente 
que legalmente parece muerto, peí o que 
según testimonio de calidad es el que debió 
obtener una lierencia que se repartió por 
su fallecimiento en varias personas. 

Aíjuí, como en todos los sucesos de la 
viiJa, el dinero, el gran engendrador de 
novelas patibularias, desempeña el princi­
pal pjipel. La noyplfi; es interesante y con-
imoífiáora, Di^ícilno^ote • podía inwginarla 
con tanta riqueza de-?araetef es y de silua-
(piaoe .̂ eli ji<avftUí»ia máA. di«sLroi Esa ma- , 

, :(ir9$jlra -que ¡se interesa por 5u .hijs^li^ -, 
hasta el puntode conspirar cfotftrá Stí'ie^un-

!.do niarido, teméfósade que pueda péijudi 
Garle; esa Concha de la Somera, que por 
amistad á la madrastra y por espíritu de 
justicia, Si finje loca y pasa por tal ante la 
ciencia, sólo para ir al manicomio donde 
según todos los docunientos, había muerto 
el hombre á quien ha contribuido á resuci­
tar, todos.Ios personajes incluso el prota­
gonista, son estudios, paicológicos de gran 
importancia; y no es extraño que los pla-
seotinoa primerov después todos los espa­
ñoles, y más tarde cuantos leen periódicos 
en Europa y América, sigan con interés 
ese drama y espér-en coft ansia su desenla­
cé, 'coSa que ftá de suceder, en parte, rnuy 
'pírttiíió, pUes'et iWbunál debe dictar su fallo 
en breve. 

¿Qué sucederá? Resultará que el muerto, 
muerto está y que es un impostor el que 
pasa por resucitado? Hoy por hoy pocoá 
apostarían en pro de esta splución. ,La 
mayoría de los plasentinos y de loa leotores 
de este célebre proceso se inclinan á > lo 
más patético, á lo sobrenatural, á la reiu 
rrección. Cualquiera que sea la sentencia, 
acabará una parte de la novela, pero no 
empezará otra. 

Hay lectura pars( rat;9 y habi'i sofpresas 
y eiinociopes jn^íiperíida^, 

En Madrid lodos lenefljps 1? vist^ifíiaijen 
Plasencia. 

Los novelistas de oficio ya saben dónde 
está el porvenir de 1? noveU Gonttjiiijíorá-

" o ^ a . ' • ' : •'".' 

Julip NoiW) 

Dtóeíí^fe. 

GÜESTIÍWtE^ 
Ha dado en decir la gente 

que yo heredé un capital, 

y todos me llaman rico 
con inui:lia formalidad, 
y me olrecen varias ventas 
que jamás llego á comprar 
porque mi fortuna es tanta, 
que nunca tengo Un real; 
y yo cuando escucho á todos 
mis riquezas comentar, 
digo para mis 'aden tros: 
¡ojalá fuera verdad!.,.. 

Esto que la gente dice 
no sé en qué lo fundahin 
porque yo estiro la cuerda 
mientras se puede estirar 
sin conseguir una vez 
un saldo que deje en paz # 
de mi libro el cargó y dala: 
No sefior: no vi jamás 
dicha tanta, aunque me precio 
(le saber balancear. 
Yo mis ga.stos los mutilo 
con suma ñiciiidad 
pomo presentarme en quiebra 
ante mi cara mitad. 
Pero aunque yo despilfarro 
medios para no gastar 
y soy para economías 
una notabilidad, 
cuando no empeño la capa 
es poique empeñada está, 
y tengo que recurrir, 
por no decir la verdad 
á mi mujer, que es de oro, 
si es en veitano,' ál gâ bán 
que auncfue WKirtcihrtdo y raido 
s^au s» 4$> pvtñéA empeña r,̂  
^ sil es invierno, a un» tina 
leftw itdqahi'm•• Miiwófcedíid 
para echarle' agua'del- pozo 
y mi humanidad bañar. 
Gasto en comer poca «osa, 
y he adquirido hábito tal 
en comer una vez sola, 
que no acoslumbro á cenar 
por más que yo de apetito 
no suela pasarlo mal. 
Noches hay que de memoria, 
en un momento no más, 
me ceno cuanto mi ojos 
ptieden al paso abarcar 
en las itiés<is de las fondas 
de Rartios ó'de Rjchard: 
anoche ili'feñio,' v'í üii pavo 
que iba de-pjiso, y fue tal 
la impi'ésióniíque me produjo 
^que hube con él de ¡soñar; 
aunque no recuerdo bien 
sí,en tt?ie»lado de ansiedad, 
spñando/ me lo cené; 
pero lo debí cenar. 
Aquí diré yo, en secreto, 
daiido cultoá la verdad, 
lo que cobro cada mes 
definieres que me da, 
á razón del diez por ciento, 
el dichoso capital 
de que todos hablan tanto 
pues asciende en realidad 
el consabido i ntei'és 
á Insuma íiiensual 
de sesenta y dos pesetas. 
Esto es pues, y nada más 
lo que lengq: ocho, ireales, 
y-pare iiftted de contar, 
(¡ada día quf sale,el sol. 
Pues con esa paiití4ad 
lan exigua y miserable, 
cpsas ri?e pasan, que dan 
unas veces por reíí-
Otras muchas, á las más, 
por soltar cuatro adjetivos 
de ño buena calidad 
No hace mucho que fue á verme 

un corredor muy barbián 
á veisi yo prestaría 
con hipoteca formal 
tres mil duros: yo ijudé 
entre sí debía aclarar 
mi situación flnahciera 
ó mandarlo áBarrabás; 
pero le dije—<mi amigo 
yo no acostumbro á prestar 
más que atención, y esta vez 
la atención está demás, 
y si usted tiene que hacer 
alguna otra cosa más 
que á su ejercicio le atañe 
se puede usted ielírar. 

También un amigo mío, 
que es muchacho muy formal, 
me propuso él otro día, 
hablando con seriedad, 
que me fuera á Barcelona 
á ver aquéllo y gozar, 
porque hoy con la Exposición 
ofrece gran novedad. 
Yo, mirándole á la cara 
con mucha tranquilidad, 
le dije: «esa Exposición 
donde tanto bueno habrá, 
por sí exposición tuviera 
no la quiero visitar; 
prefiero con el díriero 
que cueste el ir allá 
hacer algiipas limosnas, 
que es de Ynás utilidad; 
pero para mí decí¡i, 
con más rábiíf qué Satán: 
jdarme dinero DioS; mío 
dinero, para gastar, 
que de constes, de amigos 
no leíigOneceisi4adT... 

Se han empeñado en creei-
que soy rico, y ojalá 
que ya que no rico, almenos 
tuviera para pasar 
una vida regalada • 
y una fonda en que cenar, 
no esos platos que á la vista 
me engullo sin vanidad, 
sino un plato ó dos, de veras, 
y en son de cena formal. 

El mundo viene soñando 
y convierte éti realidad 
aquello ique «eiehtttéía; 
yípáeslu ifirfa es stiftár 
voy á vtó- sí duéítrió y slieño 
oon lotla ftífcfiad, 
que he enconii-ado en este mundo 
la piedra filosofal. 

g proMÍntial. 
•,ÍU^ 

Los diestros ijue han delomlmpair'le én la 
corrida de mañana, están aaimados dat los 
mejores deseos, en vista ije I» magíiñcaientra-
da que se prepara y de la branufa ddaga-
nado. 

Teniendo en cíenla las «xcelflnlés ceAdicio-
nes que dichos lidiadores reunea;{SJ'ii!^itrte 
á que están de4i(?ĵ (|os,.nfl (jmií»*»» .^ue el 
espectáculo (Je fnwSfni»,JÍPJa>fV «r^os*-ilecuer-
dos erilr? Jo^ afiqjioî a^ps, y . flrepbfltíonaiá 
rendimierttosparJ» el be»éfi«Q ¡S» á ^ue el 
Sr. Áracil, enijn-esario, !(« deslina. 

Anoche asistió numeroso público al teatro 
principal, donde tuvo efecto la se'gühda tin­
ción de fantoches. 

El programa fséexactaníeftte igual al Uel 
primer especlácalo, y ctímo áqáél; se apfáüllió 
muchísimo. 


